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EL MENTOR DE LA INFANCIA,

coiiieliau otros mil desaguisados dignos del mas se\ero 
easiigo. Tal era cierto guerrero 1̂01 siglo XIV; mas 
CU..1UÍ0 llegó la iiora suprema de dar cuenta á Dios de 
sus inlinitos desafueros; cuando, lendi.lo en su leclio de 
muerte, o\ó la voz severa a la par q.io misericordiosa 
oel religioso que le auxiliaba, el soldado abrió su alma al 
arrepentiimeiilo. vertió amargo llanto, confesó sus cul- 
pas, y ofreció al cielo en expiación desús crímenes los 
infinitos tormentos que en aquella hora siq-rema sentía, 
psí como, los cruelísimos dolores que maceraban su 
cuerpo.

Pocos momentos restaban de vida al arrepentido 
guerrero, cuando oyó s.-llozar cerca de su leciio: liizo 
entonces un esiiuTzo, alirió sus apagados ojos, y al \er 
á sus hijos pálidos y llorosos, sus hijos á los cuales 
baliia dejado expuestos á los peligrosaiel mundo, k-s 
habló do esta manera , incorporándose en la cama;

«Oh liijijs mies, enjugad las lágrimas, serenail lo.s 
rostros, y oU las últimas palabras de vuestro moi ibundo 
pudre... Si hubiera muerto en los campos de batalla, ha­
bríais hecho bien en llorar por un réproiio eneeimgado 
en los VICIOS; pero cuando Dios lia iUiminado mi incn- 
te con la antorcha de la F é , ablandando mi corazón 
con las palabras llenas de misericordia qiic‘ me dirige 
por boca de este santo religioso, debeis recucijaros, 
bendiciendo al que saca á la ci'ialura del fundo"dei ahis- 
mo, y la purifica con su divino aliento.

«Querida Constanza, en tus ojos ven que e! mundo 
no ha ajado la castidad do lo alm a, y esto alegia mis 
últimos momentos. Oh! conserva esa aureola de pureza 
que circunda tu frente, porque la virtud es el único
patrimonio que le queda.....  Vo he conocido opulentas
damas, las cuales han llegado á la vejez sin hallar quien 
una su suerte á la suya, y no lejos he visto pobro.s I 
cuanto humildes doncellas que han inclinado sn pudoro- 
&i trente en el hombro de no esposo rico en bienes 
de fortuna.... primeras habían manchado la orla de i 
6U blanco vestido en el lago de los vicios; las segundas
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;{f¡ EL SFNTOH liF. LA rXFAXCIA ,

-Unmiro, sé viilionle eu el lom eo, bravo en la bata­
lla . cleuienie después de la victoria, generoso pora con 
tus enemigos, es[)léndido sin oslénlacion, leal defensor 
del lo y , y decidido campeón del honor de las damas.

"Por ultimo, hijos míos, visitad alguna \ez el se­
pulcro de vuestros padres, pnnpie nada mas bello que 
la piedad filial arrodillada ante la tumba que encierra 
los restos de los autores de nuestros dias.»

Pocos momentos después había espirado D. Ordeño 
Poi tocarrero, que así ae llamaba , y su.? hijos no solo re­
cogieron con a\ idez los consejos que acababa de liarles, 
s.-.io que ios lucieron escribir en una magnífica planclia 
de cobre: esta ¡ilancha , así como un cuadro que repre­
senta la escena que acabamos de trazar, han ido pa­
sando de [ladres á hijos, existiendo bov en ¡loiler del 
ronde de,... Kste señor ha tímido la bondad de permi­
tirme saque una eopja. y creo me agradecerán los lecin- 
res del Mentor les ponga de njanifiesto un rasgo de esos 
paladines, cuya* proezas tanto les gusliui,

Tetoiko.

CIEXCt.VS \  XL'EVOS D E S C ritn illlE .X T O S .

t i l  lo J a i  . I r ic u lir t m if in a  i-<ta « lu U n c U . — R ím e .lw  oonlra l í ,  pa],pr»5. — I0 .U  
de p la n .  —  E l d jg u r r r e o l i i»  j  m ejora de esl» iii«e iiiM a ii ■, r ,[ > e r a iia « .

1̂ I

Tal vez lio havíis ioáo tiabUr del oído, que antes de 1811 
nadie sabia lo que era ; pero hoy el iodo hace cierto papel ei> la 
quimira y la lisira, y aiiu en la raediciria, siendo probable adquiera 
mayor i,ii|wrlaiiria cu.aiido se le coiiozi'a mas. ¿Que es el iodo? 
nos diréis, y nosolros lonte.slareinos que es una sustancia iiiiiicral, 
una especie de sai, una .sosa que se saca de las cenizas de una plan- 
a que se encuentra en abundinria rn nuestras costas, y la cu.il se 

quema paia sar.ir de ella la sosa que sirve para la quiniica v varios 
usos oinésiicos. Un fraurés descubrió eu 1811 la eiisleucia de es- 
U so.sa en tas cenizas hedías lejía de dicha planta, que se llama/u-
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i'iMúi.ir-1) ir(.' i.iis siSiis. •'57
ro n y algunos i.o,..f.P« daJo, 4 b  .-¡em-b cisavaro.i su.

' “'í 3u.Ma„.-b', n,iuera-
lb„,adas . . .

A.i es como se cond.liíó rou una diíuhidon de pl.ils, 1„ oaq 
por resal ado el »,.}o de pb.o . coml.i..adu.i que La adquirido

1.a tratado de api,car el .odo 4 b  medicii.a, us4 J o l o  pa,-a curar
« i  r L i e Í ' ^ i í   ̂ 7 *  « - y o s  «o siempre La,.«I.do b,e.i. 4 lo menos el .odo es u.. remedio eficaa contra b s pa­
i r a s ,  enfermedad que aflige 4 los l.aLitanles de ciertos paives mo^.-

el nombre de cre í,ñ as, y escita,, la piedad general; porque la na­
ife V  ,* •*“ 'le las gláuduiL del cueUo
J i  nT tamb.en b  mtel.geucia. y convierten á los enfermos en idio- 
ÜS. De consiguiente es una gran felicidad haber descubierto uu mr- 
dmamento que cura „n mal asqueroso, y suelve b  salud 4 infelLes 
.no„ta.|ese», la mayor parte de tos cuales sou pobres que necesitan 
sus fuereas físicas y su mleligenda para ganar b  vida.

plata h X a  d i í “ i’" " *  '* del iodo con la
plata había dado lugar 4 ....portantes aplicaciones en las artes y
I  dm a o r «  r  ' ' ' r " ’*  - » " > » ls u - v e e  un oU^/oe óptica que se llama cámara oscura, y que, como sabei- es ,in.a

l‘«  Obielos csleriorcs co« H

vidrios p u lio s ! L o ro iy t'jl 'L ^ p "^ ^ ^
l«ro con todos los colores, con todas bs tintas que tic .'.cr cn 'rca'’

b . S . i ' t b t ^ 'v  vivasson tam-
.U a ca m ’vVc .  'i en el fondoe la caía. Al ver tan Imdas pinturas, mas de un espcclodnr h .t,.--

^ « t r T a b a '^ l Í  I ”'  desaparecían cuan­
do fiiar esas i m i ’ ”  posibilidad
uÍeLnia.. e «  ix-^ll'le Bjer ni coger las que se

influcJ-b d e l t ‘"  1" " *  a ** " - - H d e  4 laucucia de la luz, de modo que s, se rstiend* esta composición sobre
flia n Í^ r  ÍT'^® pialo hri.,-, ida. los objetos iluminado, b  luzdcl
p n u .r ie l i X t e "  esta plancha, se^poderan i !punto .leí .odo, de .suerte que todos sus contornos se marcan en él

P la „ ch ?d ^ l.a b  b“ fi!d“ d i  Í o l ! ”s ! '™ Í o l o t a ^ Í n T  s^l-rc una

In.prrs in  di , S  ? " ” "*d.atan.cnfe después que l.n red,ido b  
P del oh,, to . porque de otro modo, como que b  loz
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38 KL MKNrOR DK l i  INFANCU,

Imúa ohraTido sóbrela superfiric, araba por destruirla iinSgr,, 
Este es el desrubriinicuto hec ho hace poros afios por W Da- 

guerre, desruhrimieuto fjue le ha yaii.lo u..a rerompensa ..arioi.al 
y la honra deque el aparato que sirve para obtener las iináceues 
de los ob,elos tomen el nombre de dagiiei-reotipo. Esta i.ivcmioii 
iiigei.iosa reproduce manto se quiera con mas fidelidad que el la­
pes .Icld .ho janleó el pinrel del pintor, representando basta l„s
11135 minm*05 délaIIes.

Si no se hubiera inventado el medio de detener en Herlo rm.Jo 
esas imágenes fugitivas, y hacer i.iacresii.le al efe. lo ,citerior de la 
luz la su[>crÜr¡e argentada de las jdam has, el dcsruhrimienlo anu- 
qcie grande, no sena completo; mas lamhion se ha logrado esto es- 
pomeiido la superfic ie que rerilw la impresión al va)u.r del enere i, 
n o caliente. F,sle vapor tiene la propiedad de l.a.er resallar l.is 
imágenes, y de preservarlas de los rslragos de la lúa, rmisi.slicM.lo ,.] 
gran niénlo de Dagiierce en lialcer iavenlaílo iin medio cura re 
producir Ids obirtos y fijar las imágenes. Desde qnc se hizo este iu- 
V€c.tc> ha recibido varias mejoras, siendo muy ¡msible que cada .lia 
5c 3<lcl3ííte mas.

En los primeros tiempos, por ejemplo, se ncresitalu diez n.i- 
milos para lomar una vist.i por medio clel dagncrrcolipo, y como 
US aiiiiu..!es y los hombres no están sin moverse mucho lieinco. es­
te iiislrumenlo solo jcodia representar objetos inanimados, d e 'siiu - 
te que se treia imposible copiar seres vivos. Hoy se hace la ow-ra- 
ccoii en menos de uii minuto, y se obtiene con la mayor facilidad 
el reiralo de una persona, retrato exactamente fiel, v que lejos de 
adular como algunas veces el pintor, rep.-odure las mas pequeñas
■ mperfecc.oiics.que la naturaleza pueda dará un rostro.

No haré iiiarb,. os hemos hablado de la  ingentosa opera- 
non que se pone en prác tica para dor.ar f, pl.Uear cualquiera 

supcrhne ron rl auxilio de la pila voltaica. Pues bien, esta opera- 
non ya se ha aplic ado al dagiicn-coli[>o, y en vez de plata puede 
usarse una plaii-liade uii metal mas romciii, romo por ejempt.. 
el rohi^e, platearla por este ipedio, y aplicarla el iodo antes de ser- 
Vi rs« «le ella para el u.'igucrrccili[>o.

Otros han prorurado pasarse enlerameiile sin el metal, pi-epa- 
raudo paped de modo que pueda recibir la impresión de los obje­
tos, de don e re.suitarii una gran eronoraia, por.[ue las planclias 
ele plata cí plulca las cue-dari sobrado caras, v i,o se pueden nxilli- 
P c a r  las copias como sucedoria si pudiera servir simplemente el 
p peí prc(.aiadc> al electo. Tal vez se logrará este resultado y otro» 

u .h o sfi"  duda, poro no es pi.sible calcular cuales serán ps|„j
eanw od  P'"' vistas del d.a-gaeueoliim , cc.ino .¡ue ,1 ..«ílcjar los objetos sobre el iodo de plata
■ o conservan su, colores, y solo los clan negro.,. T,-.- ,„as mal-avi-

el colore,uc tienen natural.ncntr, ,m r,oc eiitmees la rep.oclue.ion
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PERIÓDICO DE I.OS KIÑOS. 39
sfi'ia roni)ilcta. Pero llegará á este punto de perfección el ingenio 
del honilire? Séaiios permitido ponerlo en duda; sin embargo, si 
ralcnlaraos por lo <¡iic ya se lia beeho, no jiodemos decir que lo 
demás sea iniposiblc, pues lodo lo debemos esperar del progreso ds 
la ciencia.

HISTORIA SAGRADA.

REINO DE ISRAEL.

I.

HA^AUEM.— FACEA S.*.O SEá3 .

Como habéis visto al fin del capítulo octavo, Selhin 
asesinó á Zaaarias, rey de Israel, para reinar en lusar 
suyo; pero este asesino no gozó largo tiempo dd li-u- 
to de su crimen.

Manaliein, gefe de las tropas de Israel, le derribó, 
y se hizo reconocer rey por el ejército que mntidaba. 
Todos los que le resistieron fueron asesinados impía­
mente.

A fin de aplacar e! odio que 1̂ pueblo le tenia á 
causa de sus crueldades, favoreció su inclinación á los 
ídolos, restableció su culto, inslituyendo sacrificios en 
su honor.

Pero á pesar de esto, su poder mal establecido 
amenazaba escapársele de entre las manos. Recurrió á 
Ful rey de Asiria, y esle príncipe entró en el reino de 
Israel, sometiendo al dominio de i^Ianahcn todas las 
poblaciones rebeldes. En premio de esla protección, 
Ful exigió al rey de Israel un tributo considerable.

Manalien, aborrecido por su pueblo y despreciado
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40 TL U BJrrO » BE l-\F.lN tU .

de MIS vennus, mimó á los diez afi, s de su reinado
Sucedióle on e trono su hijo Faceia, pero al cabii 

de dos anos fue destronado por un señor llamado Fa­
ceos, hombre osado y ambicioso (,uo habia sabido írran- 
jearse el afecto de las tropas. ' ®

Luego que consiguió lo que queiia, se dedicó á 
establecer instituciones fuertes fine pudieran ponerle 
en estado de luchar coa %entaja contra sus enemiuos.

. ejecutó ■'los
í a i ¿  tm  concebido en e! ocio de una-

El impío .4chaz reinaba entonces en Jndá. Faceos 
marcho contra é l, le venció y asoló su reino.Y ya lia­
bais visto como por la voluntad del Todopoderoso Judá 
escapo á aquel terrible eiuanigo.

La cólera del Señor, que'habia recaído sobre c! 
reino de J.ida, se hizo ¡-enlir cruelmente en Israel Te- 
giafalasar rey de Asiria, marchó contra Faceas, v ô 
apodero de gran paite de 'u reino.

Este prínci|ie no pudo librarse de una ruina cotn- 

onerosT'’  ̂ ' ‘̂ “cedor un tributo

Por aquel tiempo, apruvecbándose Oseas del des-. 
precio que el pueblo tenia á Faceas, le tendió una enibos- 
caaa y le tuzo ninrir cnielinenle.

f»lo  des[uies de una sangrienta guerra v de proionaa, 
das discordias civiles, pudo el a.sesino d J  Facea.s guiar 
tu  reposo del lrono*de que se baliia apoderado.  ̂

t>te principe, no tan im[iío como sus predecesores

i"''''*'' de losmolos, pero a lo menos permitió el libre ejercicio del
h S ' " ' ' '  r f * '  'ohintad poderosa
bub,e,„ podido aliaer a Israel á la virlud; peVo Oseas 

domasiailo débil para lograr semejantes resollados.

,io io te  nro"'’" , 'T  'u ' ' '"  grado; el

Oseas procuró suhstrae.se á la dominación asiria:
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Dv: LOS M KOS. i í

pero Saliiianasai' se puso en mo\iujiento con un ejército 
coiifeidcralilc, y se tuvo por muy dichoso con desar­
marle prometiéndole un tributo mucho mas oneroso 
lodü\ ía.

Poco tiempo después una nueva resistencia atrajo 
la cólera del rey de Asiría sobre Israel. Salinan¿isar 
entró su campaña, asoló to lo el pais, y filé á poner 
sitio á Samaría.

A los tres años cayó en poder de los asirios el reí» 
no de Israel.

Oseas, cargado de cadenas fué encerrado en una 
estrecha prisión, y después rundiiciilü como esclavo al 
pais (le los medas con lodos los liabilaules de las po­
blaciones de Israel.

Solo (Quedaron en el reino labradores y pastores, 
mas esclavos aun que sus hennaiios, y obligadosá la­
brar la tierra [)ara los vencedores.

11.

EL p u n o so  TOBIAS— su  VALOR ES LA PERSKCL'CIOM.

Aquella miserable población fue arrebatada mas tar­
de por Asarhadoii. rey de .Vsiria . nielo de Salmanasar, 
y tra-'pivrlada á sus estados. La n^emplazo por m ic'os 
Ijabilanlcs. cuyos ilescondienlcs vivian aun, cuando des­
pués de los setenta años d(i cautiverio do Judá en liabi- 
¡oiiia y Persia, los judíos jmdioi'on entrar en posesión de 
la liei encia de sus padres.

Los nuevos liaijilauics de Israel fueron á estable­
cerse con sus ídolo?, de siini le <jue el culto del Señor 
lu(!‘ complotiiiiieute abandonado.

Para castigailos Dkvs por haber profanado su reino, 
‘h’seucadetió contra ellos gran número do leones. los 
‘•nales á pesar do los esfuerzos de los liabilaules los de- 
'oiuban iiastu en las polilucioueá.
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k-2 EL aKSTOK l)R L*

l ’or espacio de mucho tiempo les aflii îó este azole; 
pero el Señor dispuso que cesara, y esfiarció entre aquel 
pueblo ideas favorables á la reiijjion de sus siervos. La 
conducta del pueblo desterrado es poco conocida, v so­
lo nos queda la historia de lobías para ilustrarnos acer­
ca (le este punto.

Tobías traia su origen de la tribu de Neptali, y des­
de muy temprano se quedó sin padres; pero los gérme­
nes de virtud que liabian hecho nacer en él se desar­
rollaron á su imierte.

Durante lodo el reinado de Faceas, cuando losadora- 
dores del verdadero Dios estaban perseguidos, Tobías 
no temió arrostrar los peligros que amenazaban ó los 
hombres virtuosos. En vez de seguir el ejemplo de los 
demás israelitas, Cíinlinuó yendo al templo de Jei'U- 
sulen para adorar al Señor.

Cuando llego á una edad razonable, se casó erm 
una joven de su tribu llamada Ana que liabia sido edu­
cada con lodo esmero en el temor de Dios.

A poco tuvo un hijo, al cual enseñó desde luego 
á amar y practicar la virtud.

Por a piel tiempo Salmanasar, instrumento de las 
venganzas del Señor, cayó sobre Israel , y Tobías fue 
llevado cautivo á Ninive con su mujer y su hijo , que 
todavía no contaba un año.

En el destierro no abandonó Tobías el culto dcl Se­
ñor; exhortó á sus hermanos á la virtud, y alivió con el 
truto de su trabajo á los que eran mas numerables.

1.a piadosa conducta de Tobías movió el corazón 
de Salmanasar, sabiendo qíie se había arruinado con 
las limosnas que había repaitido.le dm dinero, le per­
mitió transportarse á todos ios sitios en que creia su 
presení^ia necesaria, y vivir según los usos de su na­
ción, sin que fuese tuibado ni perseguido.

Tobías se puso en camino, retornó las poblaciones en 
que se hallaban los cautivos, socorió su miseria v se 
dedicó á atraerles á la virtud.

Por espacio de muchos años se consogró t i  piadoso
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I'R K IO InCU  IIK U I S  N t> O S. 1̂ 3

varón enloramenle á este sanio deber; poro uiuerto ?ai- 
íiianasar subió al (roño su h’jo  Sennaclietib, principo 
que amovió á ios liobteos con nuevas persecuciones. To­
bías redobló su celo, y como le quedasen algunos bienes, 
los dió reparlieiido el importe enlre los mas inCelíce». 
Reaniaba el valor, dalia á irnos veslidos, á oíros alimen­
to, y á todos consuelo, cuidaba á los enfermos, v \elalia 
á îe^go de perder la vida, eu que les hiciesen los hono­
res de lu sepultura.

Pero las ¡¡ersccuciones se atmienlaron, y Si'nnaclie- 
rib mandó malar á aran número de isi'aelilas, probibieii- 
do fuesen entci rados.

A pesar de esta prohibición, Tobías coiilinuó como 
«mies en hacerles los úllitnos bonores, por lo cual su 
cabeza íiié puesla á precio, sus bienes couliscados , y 
tn\o que liiiir.

Sus luTinanos, á quienes habia la cho tanto bien, no 
Je abandonaron, le ocultaron v coiiógnieron librarle de 
Jas pesquisas de los oficiales de SíUinacberib. La muerte 
de ê ile pi íncipe sus[:endiú la [ler-secncion.

Asai'cliaduD 8tí moslró mas humano con los cauliv os 
y sobre todo con Tobías. Le devolvió sus bienes, v le 
permitió que volvithse sin temor á su casa.

Durante cinciienla años babia sido la vida de To­
bías tal como acabarnos de decir, y el sanio varón debía 
esperar que Dios le recompensaría.

Pero las miras ilel Señor son impenetrables á los 
hombri-s. Dios resolvió volver á poner á nrueba su 
virlud.

II!.

T O B IA S  S E  V U E L V E  C l  EG O .

lil dia lio las glandes solcmnidailes religiosas, el.snn- 
l'> Varón tenia la costumbre de reunir en su casa ab>u— 
|‘o> convidados, h los cuides daba una modesta comfda. 

pobres eran pieferidos cu estas reuniones.
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Mr?ITOR UK L *  IS F A S r U .

 ̂ I 'd dia lial.iendo preparado su oomida Tobías, mau- 
üo llamar a su lu jo, y le dijo:

hijo tDio, al Guarlel de miesiros lieniiaiio» cau- 
n%os, ya eonocesá los qiio t.uiien al Señor, convida á 
algunos de ellos á que p:.rl¡cipen de nue^lro baD.iue- 
íe.'i *

El joven Tobías parlió lleno de contenió para iráe ie - 
cutar las ordenes de su padre; pei'o Asarliadon no era 
laii benéfico con los cautivos. Las persecuciones iban 
d empezar de nuevo, y el joven Tobías vio un csneclá- 
culo que lo heló de uspuiito. Volvió á donde estaba 
su padre, y le dijo:

.Acabo de ver á uno de los hijos de Israel tendido 
6D tiicnio (10 I3 pitiza y llí‘no cIg Síin^rp#»

Tobías se levanta de la mesa, deja á sus aminos v 
corre a! sitio en que se ha cometido el asesinato' HÍi-  

a el cuerjio del israelita, |e coge en sus brazos v lo 
lleva a su casa para hacerle los illlimos honores, '

Sus amigos procuramn aunque inútilmente ’di.-ua- 
diric de este designio; pero no pudieron consegirlo.

Todos los dias desempeñaba esta piadosa tarca, v 
sepultaba los cadáveres do los infelices israelitas.

l  n dia se fatigó mucho en el cun)plimienlo de tar­
to deber; volvió á su casa tan abatido que so detuvo 
en el camino, y cayó al pié de una pared, donde á po­
co se durmió. Unas golondrinas habían ido á abii-arse 
entre dos piedras de aquella pared, y allí habian irecho 
su nido. Alguna porejuería cayó cu los ojos dd dormi­
do varón, y cuando despenó estaba ciego.

Acostumbrado Tobías á respetar al Señor, sufijo sin 
quejarse esta espantosa desgracia, y al verle casliuudo 
lie este modo sus parientes y amigos, se burlaron de su 
conducta regular.

Tú dabas limosnas, decian; tú reparfias tu.s bienes 
cm ie los pobres; cuidabas á los enfewnos, y enterrabas 
ios muertos ; pues bien , va ves la reconqioni-a de lamas 
'irtmles. '

L.allad , respondía Tobías, y no me aflijáis con
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viiP«lra injnsla censura. Si yo liiibiera esporado mi ro - 
t'omj'.ensa en esta vida, (enilriais razón en in.-iiihartue; 
pei'o espero en la oirá \ida.’>

 ̂ se atimió mas y mas en la 
Cuando no pudo ser útil le abandonaron,

.  {Se ronfmíiard.,.’

líIS T O n U  \ V T IR \ L .
^ 9

LA GGUEÑA.

La cigüeña lia sido protegida en loilos tiempos, co­
mo qiK* es ulilísiiiia í.l hombre, y so oni[)ii en limpiar la 
Ix'ira de animales dañinos. Así i s qnc en algunos pai-
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ses impoiliu pona do tmioile al (jiio matase imo do estos 
pájaros, y en Ejijjto fne olijeto la citrueña de im culta <■>- 
pedal, siondo rospoljida hoy eiilie ios oiicutalcs, v aun 
en la Suiza y hi Uolamla.

La cinuefiu tiene mudio afodo á sus hijuelos, y nun­
ca los alianduiia. siendo no iiieiios di^ua de notarse la 
tierna soliiitnd con que estos pájaros tratan á stis pa- 
di'os on la vo¡oz; on honor suyo promulgaron los grie­
gos una ley [!ex rknnia) que ohligalja los hijos á man­
tener á sus padres cuando estos fuesen pobres.

I.a cigüeña agradece la protección que se la dis­
pensa, voi\iondo cada año á los mismos sitios: puel)lns 

.hay que ponen en los techos cajas y otros muebles que 
puedan sor\ir de base á b s  nidos, y ciiaiido á su Mul­
ta en la primavera siguiente encuentra la cigüeña estos 
nidos , los adopta con muestras visibles <ie regocijo; pe­
ro si tiene que construirlos de nuevo, se athiia solícita 
en la acumulación de Ironquitos y juncos, cuyos ma­
teriales junta con suma üestn-za. Ib r  lo regular anidan 
estas aves en las torres, en la copa de los grandes ár­
boles. en las orillas del mar ó íle los rios, y en las 
crestas de los escarpados peñascos.

La cigüeña pone dos ó cuatro lnic\ os cJe colo<' blan­
co sucio y amarillento, un tanto mas pequeños pero ma.s 
largos que los de la oca. .Mientras la hembra va en busca 
del alimento, el niaclio empolla estos huevos, y al mes na­
cen los polluelos, estando cubiertos en el priuier tiempo 
de un plumón oscuro. Nunca van juntos los padres ;,1 
campo, sino que siempre queda uno cuidando á los 
hijuelos, hasta que son bastante crecidos para procu­
rarse el alimento por sí mismos.

Ei pico (le la cigiieña es grueso y un poco hendido; 
c! choque de sus anchas y ligeras mandíbulas produ­
ce un chasquido ó  castañeteo iiuiy particular (jue .se 
oye á no pequeña distancia; son sus piernas recticnlores 
y enjutas, pausados sus movimientos, v sus t)asus lar-'os 
y mesurados. '

\ uelan con grande empuje, llevando la cai)eza liácaa
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adelante, y las piernaseslendidas hacia atrás les sirven 
tomo de limón. Los sitios que mas frecuentan son los 
pantanos, las praderas y las orillas del agua, y se ali­
mentan de gusanos é insectos, como también de peces, 
reptiles y pequeños mamíferos, á los cuales muceran y 
trituran con el pico y aun con las piernas, antes de co­
mérselos.

A L  D E S I E R T O

CAMCION,

Tú , desicrlfi, <¡ue miro li’jaiio 
Eiilre iiubís de polvo y arena,
Tú mitigas mi tervida pena. 
Desterrando del alma el dolor;
\ estallada mi mente en tu llano, 
SilenL-ioso cual touiba callada,
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Ku 1í cnouetilro calma anhelada 
Que lie husrailú con ansia y ardor.

I.ejos ya del vivir hullicioso 
Que ajilalia mU años, perfiero 
Kse aspecto sencillo y severo 
A placeres sin gozo y sin fin..u 
Cuando piso tu suelo arenoso,
JH) resbala la planta y se hunden 
Te contempla mi vista, y confunde 
Su mirar iu lejano confín.

Kse sol ardoroso que brilla 
Con rellejo divino en tu suelo;
1k  tus aves el rápido vuelo;
Esas fuentes de limpio cristal;
Fsta [lor que levanta sencilla
Y modesta su cándida frente;
Esa palma que reta imponente 
A la furia del tiempo fatal;

Todo, en 6n , solitario desierto,
A mi alma ajitada ba llevada 
Ésa calma que nuiicd be encontradif 
Aunque siempr'fi tras ella co rrí;
Y nii seuo i  la paz ora abierto , 
Éniocioii deliciosa respira,
Que coloca eii mis manos la lira,
Y  por eso sus cuerdas herí,

T faohio,
C ib ra lla r  18 11 ,

7!:
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